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8M Y EL DESAFÍO DE 
LA MUJER EJECUTIVA 

En los últimos años, el liderazgo femenino ha avanzado con fuerza en 

el mundo corporativo. Más mujeres ocupan cargos estratégicos, lideran 

equipos y participan en decisiones de alto impacto. 

Sin embargo, desde mi experiencia en headhunting ejecutivo, hay un 

patrón que sigue repitiéndose en entrevistas y procesos de selección 

de alto nivel: muchas mujeres altamente calificadas siguen compitiendo 

no con sus pares masculinos, sino con la versión limitada de sí mismas. 

En procesos ejecutivos veo mujeres con trayectorias sólidas, resultados 

medibles y equipos liderados con éxito que, aun así, dudan de si están 

realmente preparadas para el cargo. El sindrome de impostora no des- 

aparece con los años ni con los logros. Lo he visto incluso en perfiles 

de altísimo nivel. 

La autoexigencia femenina suele tener un costo silencioso. Muchas 

mujeres sienten que deben demostrar el doble, estar siempre disponibles 
y “poder con todo”: liderar, cumplir metas exigentes y, al mismo tiempo, 

sostener responsabilidades familiares o personales sin margen de error. 

Esa presión interna termina impactando la forma en que se presentan 

profesionalmente. 

En entrevistas, es frecuente observar cómo minimizan sus logros, 

atribuyen los resultados exclusivamente al equipo —incluso cuando su 

liderazgo fue decisivo— o ponen más énfasis en lo que les falta que en 

lo que han construido. Mientras muchos hombres postulan cumpliendo 

parcialmente los requisitos, muchas mujeres esperan cumplir el 100% 

antes de atreverse. 
Otro punto crítico aparece en la negociación salarial. En múltiples proce- 

sos, mujeres con experiencia equivalente a la de sus pares masculinos 

solicitan rentas por debajo del rango que la empresa tiene presupuestado, 

No es falta de información. Es una subvaloración del propio aporte. Ne- 

gocian desde la prudencia excesiva, no desde la conciencia de impacto. 

Esta tendencia no es solo una percepción individual: el informe Zoom 

de Género Brechas de Ingresos 2024, realizado por ChileMujeres, OCEC 

UDP y la Cámara de Comercio de Santiago, revela que en promedio las 

mujeres ganan un 23,3% menos que los hombres en Chile. Incluso en 

niveles ejecutivos, donde la diferencia tiende a reducirse, la brecha 

alcanza un 8,6%. 

Estas cifras muestran que la desigualdad salarial persiste también 

en cargos de alta responsabilidad, pero además evidencian algo más 

profundo: muchas mujeres siguen negociando con cautela excesiva, 

priorizando no incomodar antes que valorar con firmeza el impacto real 

que generan en las organizaciones. 

Desde la mirada del headhunting, el mercado no está buscando perfec- 

ción, sino liderazgo con claridad, seguridad y criterio. Las organizaciones 

valoran ejecutivas que puedan hablar con propiedad de sus resultados, 

que entiendan el valor que aportan y que negocien en coherencia con 

ese aporte. 
La nueva mujer ejecutiva no necesita competir con el hombre ni de- 

mostrar que puede con todo. Necesita dejar de competir con su propia 

versión limitada. Cuando reconoce su trayectoria, comunica su impacto 

con claridad y negocia desde la información —y no desde la culpa—, el 

cambio es inmediato. 

Porque el mayor límite hoy no siempre es estructural. Muchas veces es 

interno. Y cuando esa barrera se supera, el liderazgo femenino no solo 

crece: se consolida con autoridad y confianza.   
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CUANDO LA EQUIDAD 
SE TRANSFORMA EN 
RESPONSABILIDAD 

Cada 8 de marzo el mundo conmemora el Día Internacional de la Mujer. 

No es solo una fecha simbólica, sino también un recordatorio de una 

historia larga de luchas por derechos, oportunidades y reconocimiento. 

Durante décadas, miles de mujeres abrieron caminos en ámbitos donde 

antes simplemente no podían estar, desde la política y la ciencia hasta 

la ingeniería, la empresa o la academia. 

Gracias a ese esfuerzo colectivo, hoy existen políticas públicas, pro- 

gramas institucionales y mecanismos concretos orientados a disminuir 

brechas de género. Cuotas de participación, becas para mujeres, pro- 

gramas de liderazgo femenino e incentivos para su incorporación en 

sectores históricamente masculinizados son parte de un conjunto de 

iniciativas que buscan generar condiciones más equitativas. 

Estas políticas continúan siendo necesarias, ya que las estadísticas 

siguen mostrando desigualdades persistentes, especialmente en áreas 

como ciencia, tecnología e ingeniería. Sin embargo, junto con reconocer 

estos avances, también surge una reflexión necesaria: la equidad no 

es solo un derecho conquistado, sino también una responsabilidad 

compartida para consolidar esos logros. 

Las oportunidades que hoy se abren para las mujeres representan el 

resultado de décadas de trabajo de generaciones anteriores. Cada 

espacio conquistado, cada política de inclusión y cada programa de 

apoyo busca corregir desigualdades estructurales que durante mucho 

tiempo limitaron el acceso de las mujeres a distintos ámbitos del de- 

sarrollo profesional. 

Pero para que estos esfuerzos se consoliden y generen cambios reales 

y sostenibles, es fundamental que quienes acceden a estas oportuni- 

dades puedan desarrollarse con convicción, preparación y liderazgo. 

Esto implica algo profundo: confiar en las propias capacidades y asumir 

con decisión los desafíos que cada espacio presenta. 

Durante mucho tiempo, muchas mujeres crecieron en contextos donde 

se cuestionaba su presencia en determinados ámbitos profesionales. 

Hoy sabemos que el talento no tiene género. Sin embargo, aún persisten 

barreras culturales, internas y externas, que deben seguir superándose 

para avanzar hacia entornos más inclusivos. 

Poreso, el desafío actual no es solo abrir puertas. También es atreverse 

a cruzarlas, cultivando un sólido autoconcepto profesional, prepa- 

rándose con rigor, desarrollando habilidades y confiando en el propio 

potencial para asumir responsabilidades y destacar en los espacios 

que se conquistan. 

Cada mujer que se atreve a ocupar espacios de liderazgo, desarrollar 

proyectos innovadores o romper estereotipos en su área de trabajo con- 

tribuye a ampliar el camino para quienes vienen detrás. Las referentes 

no nacen únicamente de discursos; nacen de trayectorias construidas 

con esfuerzo, perseverancia y compromiso. 

La equidad de género no se construye solamente mediante políticas 

o declaraciones institucionales. También se construye en decisiones 

cotidianas: cuando una mujer decide estudiar una carrera desafiante, 

liderar un proyecto, emprender, innovar o levantar la voz en los espacios 

donde participa. El verdadero cambio ocurre cuando las oportunidades 

se encuentran con talento, preparación y determinación, abriendo 

camino para las generaciones que vienen. 
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